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			Los alumnos del aula 12B la Escuela del Valle Azul se habían marchado a casa la tarde anterior pensando que el director del colegio, el señor Chinchón, despediría al profesor Flípez en su primer día y estaban tristes, porque pensaban que había sido el mejor profesor que habían tenido. Así que, a la mañana siguiente, soltaron hurras de alegría cuando el profesor Flípez entró en el aula con su monociclo. Y dejaron de gritar cuando el señor Chinchón apareció justo detrás de él. 

			—Alumnos —les dijo el director—, hemos intentado buscar un profesor más adecuado, pero no había ninguno disponible. Lo volveremos a intentar mañana.

			[image: Cubierta] El profesor Flípez se bajó de su vehículo y chasqueó los dedos. El monociclo rodeó la mesa de Victoria del Real, al frente del aula, y se dirigió solo hacia su rincón. 

			Victoria aplaudió con entusiasmo.

			—¿Hoy no tiene ninguna cancioncita de bienvenida? —preguntó Max Barón.

			—Tengo un sueño —respondió el señor Flípez.

			—¿Eh? —dijo Max.

			—Tengo un sueño —repitió su profesor.

			—El sueño de enseñar como es debido, espero —musitó el señor Chinchón, que había decidido quedarse a observar un rato. 

			El profesor Flípez hizo caso omiso del comentario y se alisó su traje azul. 

			—Tengo el sueño de que los niños de hoy deberían encontrar sus auténticas pasiones y perseguirlas. Solemos enseñar a los niños a pensar de una manera determinada, pero sus mentes están hechas para algo completamente diferente. 

			—¿Qué quiere decir? —quiso saber Victoria—. Y bienvenido de nuevo, por cierto: estamos muy contentos de volver a verlo —añadió con una sonrisa.

			—Gracias, Victoria —respondió el profesor Flípez—. Lo que quiero decir es que todos vosotros tenéis pasiones y talentos ocultos; chispas que esperan a que alguien las encienda. Descubrir esas chispas y esas pasiones, y alimentarlas, debería ser nuestra mayor prioridad.

			—¿Se refiere a las chispas de su escarabajo? —preguntó Carlos Panocha.

			—No, querido Carlos. Y esta es una buena oportunidad para recordaros que no me pidáis que os lo enseñe. Los escarabajos indios que sueltan chispas son muy peligrosos.

			—No me lo puedo creer —resopló el señor Chinchón—. ¡Este hombre está chiflado!

			—Profesor Flípez, ¿cuál era su pasión de pequeño? —quiso saber Ren Rivera, una niña a la que le encantaba investigar.

			—Tenía muchas, querida Ren. A tu edad, no obstante, me moría de ganas de ser un artista de circo.

			—Según mi mamá, usted ha trabajado en el circo —dijo Alberto Agudo, mientras se ponía bien las gafas—. Ayer se lo conté todo sobre usted.

			—¿Es verdad? —preguntó Ren, que era de las que siempre lo quieren saber todo—. ¿Trabajó en un circo?

			Los ojos verdes del profesor Flípez se iluminaron, como si un recuerdo los hubiera despertado.

			—Lo que puedo aseguraros es que soñaba con que mis profesores me llevaran de excursión al circo.

			—Nosotros nunca vamos de excursión —se lamentó David Amador—. Yo siempre he querido ir a París: la ciudad del amor.

			—Eso es un destino de vacaciones —lo corrigió Max, que levantó la mirada con gesto exasperado. 

			—Y también un buen lugar al que hacer una excursión —añadió el profesor Flípez.

			—A mí me gustaría ir a visitar una comisaría —dijo Ren—. De mayor quiero ser detective.

			—Supongo que visitar una comisaría sería bastante guay —coincidió Max—. Quizá incluso nos dejarían montar en los coches de policía. 

			—En efecto: la comisaría sería un lugar excelente para visitar. De hecho, ayer mismo pensaba en ello —dijo el profesor Flípez.

			El señor Chinchón garabateó algo en el pequeño cuaderno que llevaba consigo y salió del aula como una exhalación. Sus pasos contundentes (habituales cuando no conseguía un nuevo empleo como director) hicieron temblar el suelo.

			—¿Ha sido por algo que he dicho? —preguntó Ren.

			[image: Cubierta]—Por supuesto que no —aseguró el profesor Flípez—. Pero acabo de tener otra idea. Querida Ren, creo que deberías empezar a escribir un diario. Los mejores detectives del mundo lo hicieron durante años. Y, para ser la mejor, hay que actuar como la mejor.

			Ren se quedó un rato pensativa. Quería ser detective más que cualquier otra cosa en el mundo, pero no se le daba muy bien escribir y no le gustaba la idea de llevar un diario. Para ella, escribir era algo tan inútil como lo sería peinarse la calva para el señor Chinchón. 

			El profesor Flípez tenía tal capacidad de ver a través de sus alumnos que despertaría la envidia del más sensible de los profesores.

			—Mi querida Ren, si tu pasión es lo bastante fuerte, harás cosas de las que ni siquiera sabes que eres capaz. 

			Ren sonrió. Ese era el apoyo que necesitaba.

			—Prueba durante una semana —la animó el profesor.

			—Vale, una semana —accedió Ren.

			[image: ]

			Al cabo de una semana, los alumnos del aula 12B seguían descubriendo lo extraordinario que era su nuevo profesor. El profesor Flípez los había cautivado con sus trucos, sus historias y sus métodos de enseñanza totalmente sorprendentes. 

			El señor Chinchón no había conseguido encontrar a un profesor sustituto y estaba muy frustrado. Aun así, no dejó pasar la oportunidad para aprovechar ideas del profesor Flípez. O, mejor dicho, para robárselas.

			—Cuénteme algo más acerca de esta tontería de excursión a la comisaría —le dijo una tarde en su despacho.

			—Es un proyecto muy prometedor —respondió el profesor Flípez—. Las investigaciones demuestran el valor incalculable de las excursiones y las visitas.

			El señor Chinchón anotó algo en un pedazo de papel y musitó:

			—Puede que esto me ayude en mi entrevista…

			—¿Cómo dice? —preguntó el profesor Flípez.

			El señor Chinchón cayó en la cuenta de lo que acababa de decir.

			—No es asunto suyo, Flípez. ¡Salga de mi despacho!

			El profesor se levantó para marcharse.

			—Una cosa más —le soltó el señor Chinchón—. Venga mañana y, pasado mañana, ya veremos. 

			El señor Chinchón le había dicho lo mismo cada tarde de esa primera semana: «Venga mañana y, pasado mañana, ya veremos».

			Desde que el popular nuevo profesor había llegado a la escuela, el director había hecho lo imposible para quitárselo de encima. Al señor Chinchón no le gustaban los extraños métodos educativos del profesor Flípez, no los comprendía, y, como consecuencia de ello, tampoco le gustaba el señor Flípez.

			Así que, cada tarde, el señor Chinchón requería su presencia en su despacho con la esperanza de poder sonsacarle alguna información útil. Y también con la intención de encontrar una excusa para despedirlo de inmediato. Era todo lo que podía hacer hasta que diera con un nuevo profesor fijo.

			Mientras, el profesor Flípez se deleitaba con su clase día a día. Después de la primera semana, seguía llegando al aula 12B montado en su monociclo con tanto entusiasmo como el primer día.

			—¿Puede contarnos más cosas de la ocasión en que fue al espacio? —preguntó Alberto Agudo, muy interesado por todo lo que tenía que ver con la ciencia.  

			—Me parece que el que debería contarme cosas sobre el espacio eres tú —dijo el profesor Flípez mientras le daba la vuelta a una de las muchas salchichas que estaba friendo en su sartén.

			Alberto sonrió y siguió con la lectura de uno de sus libros preferidos: 101 datos de la física que ampliarán tu conocimiento del espacio conocido.

			—Me gustaría saber más cosas de sus aventuras en Escocia —dijo Harold—. La geografía es mi nueva asignatura preferida.

			—¿Y qué preferías antes de geografía? —preguntó Max.

			—La hora de la comida.

			Harold no se habría atrevido a hacer una broma en clase antes de la llegada del profesor Flípez. La señorita Pardo seguía normas muy estrictas y respondía de mala manera a comentarios de ese tipo. 

			El profesor Flípez no reaccionó mal. Todo lo contrario. Soltó una sonora carcajada y le dio la vuelta a otra salchicha.

			—Querido Harold, te encantarían los platos que se preparan en el corazón de Escocia. Quizá la hora de la comida vuelva a ser tu asignatura preferida algún día. 

			[image: imagen]

			—Mi papá también dice que la hora de la comida era su asignatura preferida en la escuela —comentó Carlos Panocha.

			—Tu padre es un viejo dinosaurio inútil —dijo Max Barón.

			—Los dinosaurios comen animales rastreros —apuntó el profesor Flípez—, y tú no quieres ser rastrero, ¿verdad, Max?

			Max gruñó.

			—Pues vale.

			Harold, cuya confianza en sí mismo empezaba a vencer su timidez, se rio.

			—Mi madre opina que es usted gracioso, profesor Flípez —dijo.

			—La mía dice que me está usted enseñando de verdad —añadió Alberto—. No como la señorita Pardo.

			—A mi madre le gusta usted —confesó Paloma Modesto, tratando de contener la risa.

			—Yo ya sé quién me gusta mí —dijo David Amador, y miró a Victoria con ojos de enamorado. 

			Ana Blanco, una niña delgada de rizos castaños que se sentaba al lado de Ren, levantó la mano.

			—¿Sí, Ana? —preguntó el profesor Flípez.

			Ana hizo una pausa y respondió:

			—¿Sabe que hace una semana le pidió a Ren que escribiera un diario?

			El profesor Flípez asintió con la cabeza.

			—Bueno, pues anoche me lo dejó leer y es muy bueno.

			Y le dio con el codo a su amiga, que enseguida sacó un cuaderno del cajón de la mesa.

			—No me sorprende lo más mínimo —dijo el profesor Flípez—. Al cabo de solo pocos días, ya noté cómo mejoraba la manera de escribir de Ren.

			Ren se puso en pie y llevó su cuaderno al frente de la clase (una iniciativa que, apenas unos días atrás, no se habría atrevido a soñar).

			—¿Le parecería bien que les leyera a mis compañeros algo de lo que he escrito?

			—No hasta que todos os acerquéis aquí y cojáis una salchicha —respondió el profesor Flípez—. Después de eso, mi querida Ren, estaremos encantados de escucharte. 
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